Hace mucho tiempo un rey de Siracusa llamado Hieron quería ser famoso.
Como el país que gobernaba era muy pequeño pensó que podría ser conocido si tuviese la corona más grande del mundo mayor que la de cualquier otro rey. Así que llamó al orfebre más hábil del reino.
· Toma estas dies libras de oro y prepárame una corona.
· Pero diez libras de oro es mucho oro, Majestad!
· Quiero una corona espectacular.
· Entonces se hará lo que Su Majestad diga.
· Eso sí, asegúrate de poner en la corona todo el oro que te dí!
Noventa días después cumpliendo su palabra el orfebre trajo la corona. Cuando el rey Hieron la puso en su cabeza la sintió incómoda pero no le importó. Estaba seguro que ningún otro rey tendría una corona tan bella. Después la pesó para asegurarse de que el orfebre no le había engañado.
· Pesa exactamente diez libras. Es Usted digno de alabanza, señor orfebre. 
· Gracias, Majestad.

· Ha trabajado muy habilmente y no ha desperdiciado ni un gramo de mi oro.
· Gracias, Majestad.

· Ahora puede retirarse. Que llamen a mi consejero Arquímedes.
Arquímedes era un sabio, inventor y científico de renombre en toda la Grecia quien al saber que el rey lo llamaba acudió presuroso al Palacio Real.
· Veamos por aquí…. Por este otro lado…

· Bueno, qué piensas de ella? Todavía no has dicho una sola palabra.
· Está bien hecha, sin duda, Majestad. Muy bella! Pero… Pero el oro… tengo mis dudas…

· Por qué? El oro está todo ahí… Yo mismo la pesé!
· Sí, pero el color… Este es un amarillo brillante.
· El oro es casi siempre amarillo.
· Pero éste está demasiado brillante, Majestad.
· Ahora que lo mencionas - sí, sí… Recuerdo que antes el oro tenía un color más… más rico.
· Y si el orfebre se quedó con una o dos libras de oro y compensó el peso agregando bronce?
· No, no, él no pudo hacer eso. No se atrevería… Probablemente lo cambió de color durante el trabajo. Bueno, sabio Arquímedes, hay alguna manera de averiguar si el orfebre me engaño o si ha sido honesto conmigo?
· Hasta ahora no hay ninguna manera.
· Pues entonces tendremos que quedarnos con la duda.
Sin embargo a Arquímedes le gustaba trabajar con problemas difíciles. Y no era hombre de decir que algo era imposible. Cuando un acertijo lo confundía lo estudiaba hasta que le encontraba alguna respuesta.Y así día tras día pensó en la corona tratando de encontrar algún modo de probar su contenido de oro sin dañarla.
Fue así que una mañana mientras pensaba en el asunto…

· Caramba! Mientras más viejo más torpe me vuelvo…. Cuanta agua desperdiciada! Qué desastre! Un momento! La bañera estaba llena de agua, en el momento en que yo entré el agua se derramó… El agua derramada es igual al volumen de mi cuerpo… Y si en vez de meterme yo a la bañera meto la corona del rey? A ver, a ver… Si la corona es de oro puro se derramará de la bañera el mismo volumen de agua que si yo metiera una pieza de oro de diez libras. Pero si la corona es parte oro y parte bronce desplazará un volumen diferente! Eureka! Eureka! Lo encontré! Eureka! Eureka!
Arquímedes salió de la bañera como un rayo. Estaba tan emocionado con el descubrimiento que se le olvidó ponerse la ropa así que corrió por las calles hacia el castillo del rey completamente desnudo.
- Eureka! Lo encontré! Lo encontré! Eureka! Eureka! Lo encontré! Eureka! Lo encontré! Eureka!
La noticia corrió como reguero de pólvora. La corona del rey fue probada con el método descubierto por Arquímedes. Se encontró que al meterla en el agua desplazaba un volumen mayor que las diez libras de oro puro. Así que la deshonestidad del orfebre quedó comprobada.
No se sabe si lo castigaron o no. Lo importante es que el hallazgo del Arquímedes le valió mucho más al mundo que la corona del rey Hieron. Y con su trabajo y perseverancia el sabio Arquímedes descubrió una de las leyes importantes de la física y que desde entonces lleva su nombre – El Principio de Arquímedes.
